
ri;la~oM bi,anífüa~ de ID~ ll'll.'. ¡g¡g. ;!Ir 11'.omñ~ (';ortip, J;r, 
\lluallnluvt ~lrh'la, ,f,r. J5i111oll'. del 1!jierra, ¿ffr. lo~t 

IDl, ~0J11.~ y ,f,r. ª-lintia, j1mc. ih j. ~ufouio. 

{!f 1 ejemplarisimo P. Fr. Tomás Cortéc, tomó ol 
santo hábito en el apostólico Colegio de Guadalupe, 

ol dia 12 de Noviembre de 17 4 7. 
Nació en Mascota, é hizo sus eetudios Oll el Colegio 

Seminario de Guadalajam. 
Fué Lector de Filosofía y Teologln, magi,terio que 

desempeñó hudablemcnte. 
Tuvo tambien los honrosos cargos de Discreto, y de 

Guardian dos veces. 
Se distinguió en todas las virtudes, especialmente en 

la do la austeridad 6 penit@cia corporal. 
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Respecto á la devocion á la Snntlsima Virgen, fué un 

acabado modelo. Su eornzon ardia en el fuego Mgrndo 
del amor á 111 inmaculad11. l\faria. 

Se creyó ea Guadalupe, y sin duda con algun s6lido 
fundamento, qua en la hora de la muerte del V. P. Cor­
tes, la linda Virgen, Madre tiernisima de hs almns, se 
dignó consolará este su fervoroslsimo devoto, con su en­

cantadora presenci11, mas consoladora que la luz, nuu 

dulce, mas pura y m 1s deliciosa que cuanto despae5 de 
Dios, hay de dulcísimo, puro y dulce en el cielo y en la. 
tierra. 

Como era dia l 2 el dia en que falleció este siervo da 
Maria, reinaba un gran regocijo en el Colegio con la fer_ 
voros11 deTocion y solemnizacion de la anual festivi• 
dad. 

Yo aunque miserable, no puedo menos que llenarme 
de una santa envidia, deseando una deTocion á In s~nti­
sima Virgen, igual, si, igual IÍ la del V. P. Cortés. 

Creo que á mis apreciables lectores Jea sucederá lo mis­
moque á mi. 

I'idámosle al Señor esa gracia. 
Es el primer eslabon de la cadena de oro q uc noq une 

con Dios, y que se compone de todas las gracias. 
Es el triunfo de las pasiones, la paz del corazon, la luz 

de la fo.teligencia, el signo de paz y la divisa de los es­
cogidoi. 

Pasemos ahom á haeer uaa muy alegre memoria del 
V. P. Fr. Guadalupe Alcivia, que fué el escogído por el 
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Señor y por la Santlsima Virgen, para conducir al Cole­
gio de Guadalupe la tierna imágcn de Maria en su ad­
vocacion del Refugio, y decbrnr al apostólico Colegio la 
voluntad de la Scñorn, que era constituirse, bajo dich~ 
advocacion, Patrona de las mióiones de Guadalupe. 

El haber sido escogido el V. P. Alcivia por tan nll:t 
mision, revela lo relevante de sus virtudes. 

El tuyo la inefable dicha de oir de boca del gran sier­
vo de Maria, el V. P. Guica, estas dulcísimas palabras: 
''est& señorita mG ha dicho, que quiere irse con VV. RR. 
al Colegio de Guadalupe, para que los religiosos de ese 
mona,terio lo den ó, conocer en su nuevo tltulo de REFU. 
GIO DE PECADORES, y que bnjo ese mismo titulo es su "1'0· 

Juntad constituirse Patrona de las misiones que VV. RR. 

emprendan." 
Sin duda el V. P. Alcivia füé un gran devoto de 111 

Santbima Vírgen, pues solo para ellos están preparadas 
tan grandes felicidades, cuales son esas especiales ternu­
ras de la amabilisiwa Madre. Ego diligentes, me diligo. 

Este V. P. perteneció á la Provinci11 del Santo Evan­
gelio, y se incorporó en el Colegio de Guadalupe el dia 19 
de Mayo de 1724, cuando aun vivia el venerable funda­
dor Ft·. Antonio Margil de Jesus. 

Obtuvo varios cargos,como de Vicario y aun Guardian, 
desempeñando con perfeccion todos ellos. 

Fué un misionero fervoroso, infatigable y lleno de colo 
por la salvacion de las almas. 

Habiendo sido el conducto de la Santisima Virgen 
52 • 
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del Refugio y quien antes que lo, dema, religiosoa guaJa­
lupanos supo la eleccion que l:i, Santísima Virgen h:1bii1 
11rcho del apo•tólico Colegio, para q_ LLC le dicm á conocrl' 
c1, su 1,uero título; ya re deja entcntlcr cual seria' el fer­
, ur del V. P. Alcivia, cuando en d púlpito, en el ejerci­
cio santo de las misiones, hablaba á su auditorio sobre 
his grandezas y, bondades de la sublima Patrona de las 
m siones de Guadalupe, de los.cuales er!\ él el primero, 

por la eleccion ya dicha. 
P:ste V. P. condujo la Santa Imágon del Refugio, de 

Puebla á Gm1dalupe, en el año de 1744. Llegó con di­
cha tierna im~gen, al Colegio,)n el me! de Noviembre. 

Carecemos de pormenores <l.e la vida, virtudes y tareas 
apo~tólimts del V. Alcivia. 

Su muerte acaeció el dia 5 de~Julio de 1761, esto • 
os, al dia siguiente del dia dedicado á la festividad de 
Nuestra Madre Santlúma del Refugie. ¡Mas de un si• 
glo há, que el V.Fr. Guadalupe canta en la ¡\oda las ter­

nuras da Maria! 
El V. P. Fr. Matlas Saenz de S.1Antonio, fué otro do 

los misioneros mas memorables de Guadalupe. 
En cierta vez que el V. P. Margil misionaba en o¡ 

Arzobispado de México, llevando facultades amplias para 
incorporar én su Colegio á los religiosos que así lo de­
scamn y quisieran acompañar al mismo V· misionero en 
sus asiduas tareas; Re presentó el V. P. Saenz de S. An­
tonio, deseanJo filiarse en Guadalupe. 

Rabia pertenecido á la Provincia del Sañto Evangelio, 
1 
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y se incorporó en el Cologioo g1111dalupano en 18 de Se­

tiembre de l 711. 
El Señor lo había dotado do un gran talento, y brili6 

lleno de saber, como precioso lustre Je Guadalupe. Fué 
un gran teólogo y un profundo juri,ta. 

Fué tambien un grau orador. Predicaba con fervor 
verdaderamente evangilico, sacando copiosos frutos t.le sus 

11postólicas tarea~. 
Tuvo la satisfaecion de ser nombrado Postulador t.lo 

la causa de beatifi.cacion del atlrnirnble siervo de Dios Fr. 
Sebastian de Aparicio. Y con tan homoso encargo lo 
mandó su Pr0vincia á la capital del mundo católico. 

En Gm¡d:ilupe desempeñó ú satisfaccion, los cargos Je 
· Discreto, de Gunrdi,m y de primer Comimrio septena! 

de misiones. En 17 +i fuó Vir:itndor y Presidente de 

Capítulos. 
Nuestros manmcritos 1,0-nos t.lic~n mas, como ,eria de 

dosenr, del V. P. Fr. 1ifolias Sacnz de S. Antonio. Y 
concluyen diciendo que muri6 lleno do t.lias y de méritos 

en 175!. Abril 10. 
Del V. P.Fr. Simon del Hierro rnpe desde mi infancill, 

que se conservaba no solo en Guadalupe, sino en otrns 
muchas partes una gran memoria. 

Parece que fué uno t.le los hijos mas q_ue!'idos de la San• 
tisima Virgen, y e,olmado, por !ns purísimas manos de es­
ta tierna Madre, de'_moohos y grnndeR favores. 

¿Seri:i po;ible q_ue no hubiera en algun tiempo, do­
cwmentos an que rn coaserYttran los hechos gloriosos 

, 
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do tan afamado misionero? Deben haber exifiido esos 
preciosos documentos; pero no rnbemos de ellos. 

En nuestros manuscritos no tenemos mas noticias del 

V. P. Hierro, sino los siguientes: 

Profesó en 3 de Mayo de 1720. 
Lurgo que so ordenó de rncerdotc, rnlió de compañero 

del venerable fundador. 

Asirtió á la preciosa muerto de e,te santo varon, y en 

toda su vida siguió sus ejemplos. 

Fné celosísimo mi6ionero de fieles y de infieles. 

Fundó l11s primeras }Iisioncs de Tamaulipaf, que re­

cibió el Colegio. 

Desempeñó con acierto y aplauso los cargos de Guar. 
dian y Comisario de misiones. 

Fué muy exacto en la ob~ervancia religiosa; y en c"to 
correspondió su contlucta :i su apellido. 

Defpucs de mas de cincuenta años de religioso, murió 

en 27 !le Enero de 1775. 

Muy poco mber es esto resp'cto de ese tan gran misio­
nero. Como he dicho :rntes, yo desde mí infancia oia 
nombrar al V. P. Hierro, como á aquellos grandes hom· 
bresque se distinguen mucho en el mundo por sus virtu­
des, dejando una fama imperecedern. Esa memoria y 
ese respet~ con que se nronunciab:i. el nombre del V. P. 
Jiieno, indicdmn sin duda, que h~bia sido un grnn santo, 

4H 
y que habia hecho mucb&s y gramlcs coFaS. Todo lo 
que falta de noticias tle este justo, podcma,, inferirlos de 
~u fama, 6 se& de la memoria que siempre so ha con,er· 

vado <le rn glorioso nombre. 
Ocupémonos yn de l:i memoria del V. P. Fr. José 

Ma1fa Roja,, que fué otro de los mas brillantes astros 

que resplandecieron en el limpio ciclo de Guadalupe. 

En los manuscritos se lee' en globo, pero quiere decir 
mucho, muchísimo: "Se dice tanto en las Provincias in­
krnas, de sus virtudes, que se escribiri,i un volumen do 
ellas, de sus profecías,· de sus muy oportunas rnanífos­
taciones del espíritu, y de otros sobren:iturnlcs dones qu~ 

Je adornaron." 
Fué un gmn 'orador, y de tanta facilidad parn ol des­

empeño del púlpito, que ~stando en cierta ocasion co· 
menzó.ndorn una mis,1 en la caleLlrnl de Durango, y h(\• 

biéndole avisado que no hal.lía padre que predio~rn el 
Eermon de In funcíon que se celebraba, y que era la prin­
cipal, subió á l:i, c:ítedrn del Espiritu Santo, y pretlicó 
un rnrmon tan perfecto y acubndo, como Ei hubiera ~i,lo 

obra de muchos días de estudio. 

Fué un gran teólogo,' y; tan conocidos rns !1tlentos é 
instruccion, que fC le tenía como un consultor rnmamenlo 

a.certrnlo en sus resQlucion ne. 

El V. P. Rojas auxilio al Señor Cura D. ).1igncl lli­
dalgo, héroe de la independencia, cuando fui\ Ecntenoía­
do tÍ la últimn pena, en el Eflatlo ~o C uihuahun, el ~ño 
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de 1811. Es de celebrarse que el rlc,gmci~do llidalgo 
haya tenido el consuelo de ser auxiliado por un tan gran 
justo. 

Dirijiéndose ol V. P. Rojas á misionar en Tarahu­
mara, por el año de 1794 encontró en el Fresnillo 111 

lllmo. Sr. Obispo Dr. D. Lorenzo Tristan, que iba parn 
Guadalojarn, y uesde Ciénega de los Olivos dirijió á es­
te V. Prelado una carta en que le tlecia: que no pudién­
do rcsiFtir á la órdcn y voluntad divina, le Jaba aviso de 
su próxima muerte.· 

El Illmo. Sr. Obispo recibió el aviso del V. P. Rojas 
y murió á los uos dias. 

Es;1 carta fué dada por mano misma del Illmo. Sr. 
Obispo D. Antonio Zubirin, al M. R. P. Fr. Francisco 
Freje•, y se mandó poner bajo vidriera. 

Se dice tambien que dicho Illmo Sr. Tristan tuvo igual 
aviso,y Cllsi ú un mismo tiempo,por carta de una monja; 
mas no se cabe de cual 1nonasterio. 

Carecemos de pormenores del V. P. RojM, as[ como 
carecemos de los m.ismos, re,peeto de otros VV. PP. del 
apo,lólico Colegio de Guaualupe, que fueron rn mejor 
ornamento y su mas brillante gloria. 

m 'lue escribe esta humilde obrita conoció el c~­
IPgio uesue su infüncia, oyó decir mucho de los rcligiO'­
~us 'lue dejaron en Guadalupe Uli.a gran fama de sanli­
dad. l<~ntrn esos VV. PP. se nombraba. y ha ~ido 
nombrado siempre con sumo respeto y veaeracion al V. 
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l'. Rojas; y esto diciendo: el P. Rojitas. Sin dada iSIL 

cxpresion cariñosa indica su virtud y amubiliuad ... 
Murió este v11ron ven0rabilísimo el dit1 3 de Diciem­

bre de 181B despues de 36 años de religioso. 
Su V. cuerpo quedó sepultado en el Convento deob­

Fervantes de Durna¡o. 

----


